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habia siquiera el pretesto de pelear por su propia defensa y conservacion1 y 
tenia ademas ti su frente los primeros que debian dar el ejemplo de observan• 

cia á las leyes, subordinacion al supremo gefo de la república, y coaservacion 

de la disciplina militar. 
En la asonada de Tulancingo, el vice-presidente Bravo, los generales Bar­

ragan, Armijo y Berdejo, as! como el congreso de Veracrnz, estaban en los 

mas altos destiuos, desempeñándolos tranquilomente, y sin temor de ser atro­

pellados bajo el primer periodro de la pacifica y suave administracion de Victo­

ria. En esta revolucion, Santa-Anna era smpenso antes de delinquir: Za val a 

perseguido, y lo mismo los gobernadores de Michoacan, San Luis Potosí y Ja­

lisco: el edificio que foé de la inquisicion, lleno de presos por causas pollticas, 

hacían, si no escusable, al menos no tan ostensiblemente criminal el ataque 

dado a la suprema autoridad y á las augustas !~yes que la protegían. El 

triunfo de la Acordada produjo el saqueo, los gritos y la coafusion del partido 

democrático, que se contenta y satisface fácilmente. El de Tulancingo hu­

biera traído la tiranía, los destierros, las ejecuciones militares y el terror: la 

federacion no tenia mas qne tres años de formada, y podía ser destruida: toda­

vía no la sostenía el número de pequeñas an,hici, nes que posteriormente han 

tomado tanto vuelo. Fácil le hubiera sido ento11ces 'al partido gerárquico lo 

que posteriormente ha cousegnido á fuerza de desastres. El gobierno central, 

sea monárquico, sea aristocratieo, sea militar, ha sido y es la tendencia cons• 

tante de este partido, combiuado en diferentes modificaciones: es el mismo 

bando que sostuvo á los vireyes: que se unió A Bravo y Guerrero, Santa­

Anna y Victoria, para acabar con Iturbide: que echó mano de.Bravo y Barra• 

gan para derribar lí Victoria: que frustrado eatouces su proyecto, se acogió á 

Gomez Pedraza, de quien esperaba mas que de otro (l); y al que luego veré­

mos pasearse victorioso con las cabezas sangrientas de muchos patriotas, con­

culcando los derecl¡os de los mexicanos, despurs de haber sacrificado una víc­

tima ilustre. 

(1) Ya tengo indicado el empeño y entusiasmo con que las clases privilegiadas y la!I opulenta, 

patrocinaron la causa de Pedraza: era un frenesí el que se babia poseido de ellas, cuando el general 

Santa-Anna se pronunció en Perote. No hubo obíi,po, cabildo en sede vacante, provisor ó vicario, 

general ó comandante, que no dirigiera pastorales, encíclicas, proclamas y todo género de escitativas 

al pueblo, para evitar los progresos de la revolnc¡on. La mayor parte de los impresos de aquella 

época, están.llenos de pastorales: sus autores no tuvieron presente al escribirlas, aquella sentencia del 

Espíritu Santo: priusquam, interrogea, ne t1iluperes quemquam: et euminterngaveria, corripe jmtl.. 

• 

• 1 

CAPITULO III. 

..&.dl'enl:mlento al poder del general D. 'Vicente Guerrero: tava1lon et¡1aüola: re­

Tolaclon de ~ a lapa y ca.ida del par&ido democrático. 

l. 

"Hubo tiempo, y duró demasiado, enquenuestra 
felicidad y nuestro desgracia, no ae reglaba por la 

del funcionario público. Al presente, tristeza y go­

zo todo nO& es comun." 

PLlNio, PADO. DE 1'RJ.J'A1'0. 

V oY á referir los sucesos de un año fecundo en acontecimientos, gloriosos 

unos, adversos otros: año despues del cual solo contarémos trabajos é infortunios, 

adicciones y dolores, puesto que por donde quiera que tendamos la vista solo 
verémos lágrimas y sangre, crímenes y maldades no esperadas. 

La reptí blica babia sufrido fuertes sacudimientos. El go:iierno del presiden­

te D. Guadalupe Victoria en sus postreros días, se crnzó de brazos y se dejó 

llevar de la corriente: su ecsistencia sancionó los actos de la revolucion; falto 

de ánimo, de inteligencia y de fuerzas, abandonó las riendas del gobierno, 

contentándose con seguir ocupando el paseante del carro nacional, qne corría 

por una senda llena de malezas. Hasta allí su estabilidad dependía de varias 

combinaciones estrañas á la voluntad de los encargados de la direccion de los 

negocios públicos. Victoria, y con él sns ministros, no conocieron estos resor­

tes que los habían conservado en la administracion, y por esto, de hecho caye­

ron por su propio peso, tres mese& antes que concluyera su periodo constitn­
cional. 

Algunos s!ntomas de desunion comenzaron á aparecer en los Estados del 

interior al principiar Enero. Una co~licion intentó hacerse entre ellos, para 
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contrariar al partido vencedor: \os ánimos estaban en la _ma'.or agitacion, por­

que el pne\,lo iba contrayendo el hábito de los pronun~1am1entos, est•mulado 

par los partidos y con \a espnanza de adquirir benefk1os en un camino, qu~ 

siempre eran ilusorios, pero siempre seductores. Parec1a, pues, que habia lle 

ado la época en que reuniéndose todos los elementos de disolncion social, so­

~aba la hora del estermi1rio; parecía que se habian amontonado todos los ma­

teriales para una conflagacion universal; qne se habi_an relaj~~o todos los vín­

culos, y que los resortes de la administracion se deb1htaban v_1s1bl~mente. Muy 

natural era que los partidos en aquella crisis tomaran otra dir~cc1on, y qne ca­

da una de las partes beligerantes se empeñara en sacar venta¡as de un estado 

de cosas tan pésimo y tan precario.-Véase la manera con que se desarrolla-

ron los acontecimientos. . . 
Las elecciones para la renovacion total de la cámara de diputados, hab1~n 

salido favorables al partido de Guerrero. No era, pues, dudoso el écs1to 

que tendría la cuestion de la presidencia de la repúh\ica, puesto que á esta 

cámara correspondía constitucionalmente declarar quién era el supremo 

magistrado, 6 elegirlo, si no habia mayorla de sufragios por alguno de los 

candidatos. Gomez Pedraza tenia mas votos que Guerrero; pero éste ha­

bía renunciado sus derechos, como hemos dicho, antes de sahr fu~ra de 

la república. La comision que debia calificar el resultado de la elecc1on, la 

formaban los primeros diputarlos de cada Estado, y estos en sn totahdad eran 

partidarios de la democracia. 
El dia 9 de Enero de lb2\! presentaron su dictAmen, protestando respeto y 

alta consideracion,·homenages debidos ll los Estados que forman la Feder•~1on 
. D . na salva en que se hablaba mucho de const1t11c1011, mexicana. espues ne u . . . ; 

1 d · ¡ y de derechos de los pueblos, la com1s1011 descendia a to-de vo unta nac1ona . 

1 11 Recordaban que la voluntad del pueblo era la hase en que des-ear a aga. . . 
nsan las sociedades y Ja regla inviolable á qne debenan someterse los dipn-ea . . 

tados en aquella ocasion. Se traían A la memoria todos los pronunc1am1entos 

contra la eleccion de Gomez Pedraza, y de aqul dedncian 1" consecueuc1a de 

que la c~mara de diputados del Congreso federal haria trnicion 11_ la confianza 

que le depositaron los pneblos, los espondria evidentemente A miles de d~sas­

tres, si desoyendo sus clamores, dejase pasar una eleccion qu~ la voz nac1ond 
habia reprobado á grito herido, y que la mayorla de lo• mexicanos no qne_na 

que tuviera efecto. Sin mucha contradiccion fué_aprobada la parte resolutiva 

d ¡ dictamen que declaraba insubsistentes y de mngun valor los votos que ha­e , . . 
bian recaído en el general Gomez Pedraza1 para la presidencia ó v1ce-pres1-

dencia, sin hacer mérito de la rennncia que él hizo. Una tercera proposicion 

consultaba que las diputaciones procedieran A nombrar el supremo magistra-

do con arreglo al artículo 86 de la constitucion. . 
Las qnince diputaciones 4,ue concurrieron A aquella seston memorable vota­

ron por unanimidad al general D. Vicente Guerrero: trece s~fragaron por el ge­

neral D. Anastasio Bustamante para el cargo de vice-presidente. El partido 

. . 
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yorkino saludó este dia como el mas feliz, como el precursor de la paz, de la 

dicha y la prosperidad de la república. Sns adeptos, que ocupaban las espa­

ciosas galerías de la cámara, salieron del palacio y recorriero11 las calles y pla­

zas gritando vivas "al padre de los pueblos," en medio del estruendo de las 

campanas y las salvas. No conocieron que aquel triunfo les iba A reducir A la 

nada; que iban II dividirse y que el partí.do se hacia trizas desde aquel momen• 
to dejando de ecsistir como tal en la república. 

u 

El primero de Abril acabó el gobierno de Victoria y el nuevo presidente tomó 
las riendas de la administracion en medio de las zozobras, disgustos y vaive­

nes, efecto necesario del descontento que ya comenzaba á hacen,e sentir. 

Nunca habian ocurrido circunstancias mas estravagantes, ni mas aflictivas pa­

ra la autoridad suprema, quo aquellas de que se veia rodeado, al encargarse 

del poder, el general Guerrero. Por todas partes se percibían slntomas de una 

desorganizacion completa en qne tenían no pequeña parte los errores y los des­

a:iertos del pasado gobierno, única herencia que habia legado á los modernos 
funcionarios. 

Las arcas públicas estaban vaclas y era indispensable hacer frente á los gas­

tos y necesidades de la Uoion. Diez y nueve Estados componían la Federa­

cion: autoridades, tribunales, oficinas, ejército y marina, requerían un desem­

bolso de mas de doce millones de pesos, sin los gastos estraordiuarios que de­

bian hacerse para la defensa de la nacioo. Las aduanas marítinas habian re­

bajado considerablemente sus prodnctos, porque el comercio no se aventuraba 

11 hacer importaciones, á consecuencia de los disturbios ocurridos, y de la 

guerra que nos amenazaba con la España. Los contingentes que pagaban los 

Estados, no prcducian lo bastante para cuhrir el déficit qne re~ultaba para 

acudir II las necesidades del momento. Bajo el gobierno de Victoria co­

menzó á ocurrirse al ruinoso arbitrio de pedir dinero anticipado, en cuenta de 
'los derechos que causaban los efectos introducidos ó que introdujeran por las 

aduanas marítimas. Esta medida, que al principio no causo mayor quebranto 

vino con el tiempo 6 ser una de las causas principales de la ruina de nuestr~ 

hacienda. Desde el año de 1827 se disminuyeron los valores de las rentas pú­

blicas, y progresivamente los productos de las aduanas: sobre estas habia pesa­

do mas ha de tres años una suma de órdenes flotantes, que cada dia hacían 

mas dificil las transaciones del gobierno, por el aumento de &Us necesidades y 

escaseces de.sus recursos. ¿Qu6 seria en el curso de nuestros disturbios 
) 
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sidera que á tan mezquinos elementos se confiaba la salvacion de la indepen· 

dencia ele todo un pueblo. 
La circunstancia de haberse avistado en Lerma (1) tres buqnes enemi• 

gos, hizo nacer la conjetura de que la.s huestes españolas dirigían sn ataque á 

las costas de Yucatan. Santa-Anna inmediatamente pidió al gobierno qne se 

le concediera ir á buscar al enemigo, ya fuera á las aguas <le Campeche, Sisal, 

Soto la Marina ó Guazacualco, lugares que se decían ser los mas propios para. 

el desembarco de los invasores. 
Despnes ele 24 dias de haber salido éstos de la Habana, asomaron en las 

cercanias de Tampico. Doce leguas distante de Pueblo Viejo, en el punto 

llamado Playa Jerez, ó Cabo-Rojo, verificaron su desembarque sin oposicion 

alguua, pues solo una partida de treinta ho(llbres y un oficial, guardaba la cos­

ta por aquel rumbo. El 31 de Julio recibió el gobierno esta fatal noticia, en 

los momentos que todo era confusion en la capital, y cuando se levantaba un 

torl,ellino contra el personal de la administracion. Ya hemos manifestado la 

guerra que se le hacia por todos caminos al ejecutivo, y ahora solo añadirémos 

que el general Guerrero era atacado en estas aflictivas circunstancias, sin los 

miramientos justamente debidos !I la situacion de la patria, y á los buenos ser• 

vicios del general, que antes de haberse sentado en el capitolio,era eUdolo del 

pueblo y el objeto del acatamiento de sus mismos enemigos. 
Todos los individuos resentidos en la última revolucion, se unieron á los yor­

kinos que no fueron llamados ii tomar parte eu el gobierno: los hombres de opi­

niones flotantes; los que no habían logrado el fin c¡ue se propusieron al ayudar 

á derrocará Pedraza; los alucinados contra los miembros del gabinete, y tam­

bien los que nunca han tenido creencias politicas, ó si las tuvieron es para 

oponerse á cualquier gobierno; todos estos, decimos, formaban una masa com­

pacta que embarazaba no solo la marcha ordinaria de los negocios, sino lo que 

era mas lamentable, impedían la defensa del pais, amagado por enemigos este­

riores. De creerse era que entre nosotros no sucedería lo que en otros países, en 

donde un peligro cornun unia por un tiempo a todos los partidos para la salva. 

cion de la patria, volviendo, al acaSar el peligro, á las antiguas animosidades. 

Cnando solamente de la concordia se podia esperar el triunfo sobre el invasor, 

se veia á algunos individuos esforzándose por acabar con el gobierno de Guer• 

rero, mientras que el sable sangriento de los españoles estaba suspenso sobre 

las cabezas de todos los mexicanos. 
El presidente y sus secretarios buscaban de buena fé los medios de salvar la 

república y consolidar el imperio de las leyes: era un deber de todos, acudir al 

derredor del ejecutivo á coopera! á la defensa nacional. ¡Qué hacían sus ene• 

migas politicos, y cómo correspondían á este llamamiento1 Calumniaban á 

los ministros, desconceptuaban al presidente, declamaban •in uingun funda• 

-(1) Lenna es una pequefta poblacioD aituada i. la orilla de la mar, á diitancia de do, leguas de la 

plaza de Campeche. 
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mento contra la administracion difundían . 
neral Santa-Auna interp t d' especies degradanla,s contra el ge-

' re au O srmestramente lo ºfi · 
eombatir al enemigo (1) H b . s sacn ero: que hacia para 

· oro res asalanados · 
ues, para amortiguar el entnsiasmo del ' bl . recoman nuestras poblacio-
paban únicamente en hacer d' 1 . p rn o. escntores apasionados se ocu-

, 0 roso a e3ecut1vo h . 
bio conforme á sus asp1· . . d ' para acer aphec1ble un cam-

rac10nes e partido (2). 
No es de estrañarse, pues, que hasta ue . . . 

haber saltado en tierra los e - l h 4 no se tuvieron notr,:ras oficiales de 
spano es asta enton · 

res que formaban el conseio . 1 ' . ces, no acced11,ran los senado-
' , ª ~ reumon de las cám O h . 

ban los enemigos de habe d b aras. e o dras conta-
. r esem arcado en Cab Roº 

g1sladores se convocaban . "d 1 o- iº, cuan lo nuestros le-
p na ar eyes y d t 

gobierno en los ramos de h d ecre os conduceu1.as á ausiliar al 
aCien a y o-nerra" ·O 

tado la defensa nacional . l . . " . 1 uanto no se hubiera adelan-
' s1 e e1ecut1vo hubiera te .d 

• para oponer un ejército superi I d 1 . m o oportunftmente arbitrios 
or ª e os rnvasores' D · 

mas la desconfianza se hab· 11 d . esgra . radamente, ja-
,a eva o á ¡rna lt . 

y mordacidad hab,·an d a nra seme3ante, ni la calumnia 
envenena O ma · 1 

Cuando se recuerdan las nenur1·a dºfis ulmdversa mente el •"Píritu público. 

l 
,, s, 1 cu ta es y aftic · . 

y e general Santa-Anna tuv,·e ciones, que el gobierno 

d 
ron que vencer por 1 .• 

os, se siente un furor s d ' a opos1c1on de los parti-
. agra O contra esos indivdd 

. pretensiones y querellas p d r os, que lll, aplazaban -sus 
. ara espnes del tr , b mmadores. 11111'º so re nuest:os antiguos do-

Los dias pasaban, los instantes corrían 
combate se aprocsimaba . . presurosos, y el dia solemne del 

en circunstancias mu · p 
de la Providencia no se d .• • y acragas. or r.n especial favor 

' uos e30 entonces entregados á nues·ros . d prop10s es-

(1) Los secretarios del despach I é . o,en a poca de h bl 
c1enda: pre11bítero D. José Manu 1 H . . .gge a amos, etan: D., Lo,-anzo Zavala de h • 

. e errera, de Justic1a· g al D . • a 
manHaj y en relaciones, el Lic. D J • M , . ener . Francisco Me 'te2uma, de guerra y 

· · ose ar1 a Bocanegr e c10nes, y su descrédito per¡'udicab , a. ontra Zavala ecsis1 ·~.n horribles preven-
F , ,i a su:tcompafieros d b' ue tau sistemática y cruda la e ga mete, y al conjunto l¡\ la administraci 
. guerra que la oposicion h . l . on. 
rnstalado el congre90 (5 de Ag t ) ac1a a eJecutivo, que á. ttro día éle hab 

. . , os o comenzaron l . erse 
s1gmo luego atacando á. los otr . as acusaciones contra el minisno de hacienda S • 

os secretarios ,del des ach . · e 
greso, ora por medio d 

1 
. P o, ora con rnterpelaciont.:J en el d ¡ 

B e a imprenta, que vertia la . . . seno e con-
ocanegra fué el único respetado· s mJurias mas soeces contra el p¡efe de la repúbJ,·c 

· pero esta cons'd · , a. 
mos mas adelante, ocupó la primera m . t I erac1on ª. sus virtudes, cesó lL .go que, como veré-

A pesar de todas 
1 

. . agis ratura de la nac1on. . 
as resistencias nacidas del e , . 

des, el ejecutivo fué investido el a· 25 d spmtu de partido, no sin vence,·se grandes dificulta 
t .,.d 1ª e Agosto de facultad · . • as m1:1,1 as fueran necesarias á la . es estraordmarias, "para adoptar cuan 
t . . conservac,on d ¡ · d d . · 
ranqu1hdad pública." Espedida esta le la , e a m epen enc1a, del sistem'.· de gobierno y de la 

(2) D. Cárlos María Bu t y~ s camaras cerraron l!US sesiones. 
- s amante publicaba la Voz p 
ignorante, firmaba los impresos titulad . .M: DE LA ATRIA. Un pint ,;,r tan atrevido como 
el Eco DE YucATAN y el Sot I os, uerte polttfoa de la República .Me::icana El T 

. , eran a voz de la 
O 

• • • ORITO, 
c,acon los libelistas de fuera de la rep 'bt· pos1c1on: estos escritores iban e1, perfecta consonan 
y k u "ª• que pa b 1 • or . Todo el furor de los peninsula . ga aa os espaiioles en Nui.,.a-Orlean, y Nueva 
b . res se mamfest b -

a sm restituir la honra de muchos y buenos . a a :n e~os escritos. ¡Bustr•:D:\ nte bajó á la tum. 
mo rencoroto mexicanos a quienes calumnió' T. 1 a1· · ...... .~, a an m ,gno co• 
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varíos: teniamos nn candillo, que á semejanza de Macabeo, derrotaria el ejér• 

cito de los nuevos Sirios. Con su decision y su intrepidez, hizo renacer la cor• 

dnra y sensatez de Ja mayoría nacional: con su ejemplo, el. acendrado patn~­

tismo de los mexicanos hizo desaparecer al genio de la discordia; al termi­

nar el mes de Agosto, parecia qne no habia mas que un~ sola_ voluntad para 

acabar con los enemigos estrangeros, que aspiraban á vilipendiar el no~bre de 

la patria, á ultrajar su 110beranla, á destruir nuestra independencia, Y ~- echar . 
por tierra todas las conquistas que habíamos consegmdo con tantos sac11fic10s. 

IV. 

Luego que tomaron tierra los españoles, comenzara~ á procurar _los medio~ 

de penetrar-al interior. Para conciliarse la benevolencia de los habitantes, der 

ramaron por toda la costa,varias proclamas, firmadas por Barradas, general en 

gefe, por D. Francisco Dionisia Vives, ca pitan general de_ la Isla de _Cuba, Y 

por un religioso MEXICANO, muy entusiasta de la dommac10n y gobierno pe· 

ninsular (1). De todos estos documentos, el que mas llamó la atenc'.ou era 

el dirioido al ejército mexicano: allí se compendiaba el objeto de los rnv~so· 

res á ~a vez que se hacia una caricatura de nuestra ecsistencia c~mo nac1on 
in~ependiente. No se llevará, pues, á mal, que intercale en la relac10n de aque· 

llos sucesos este documento. . . 
"Despues de ocho años de ausencia, decía el general Barradas al e¡érc1to de 

la república volveis por fin á ver á vuestros compañeros, á cuyo lado pe\eás· 
teis con tan;o valor para sostener los legítimos. derechos de vuestro augusto Y 

antiguo soberano el Sr. D. Fernando VII. S. M. SABE que vosotro~ n~ tene1s 
' la culpa de cuanto ha pasado en ese reino, y se acuerda que le fmste1s fieles 

y constantes. La traicion os vendió á vosotros y á vuestros compañeros." 

"El rey nuestro señor manda que se olvide todo cuanto ha pasado, Y que no 

se persiga A nadie. Vuestros compañeros de armas vienen animado• _de tan 

nobles deseos y resueltos á no disparar un tiro siempre que no les obligue la 

necesidad." 
"Cuando servíais al rey nuestro señor, estábais bien uniformados, bien paga• 

dos y mejor alimentados; ese que llaman vuestro gobierno os tiene desnudos, 

(l) Este eclesiástico se Uamaba Fr. Diego Miguel Bringaii y Encinas, natural de Sonora, Y. guar• 

dian del convento de ¡08 ·misioneros de Querétaro. Quien quisiere conocer lo que era este fraile, lea 

d 
· eso en Me' .:,0 fechadnl 15 de Octubre de 181'2. Lautrocidades hechas un cua erno que corre 1mpr .,_., , 

pot los realistas en la guerra de insurreccion, son divinizadas. Su freaesi le duraba aun en 1828, que 

vino en la espedicion de Barrada». 

• 
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sin rancho ni paga. Antes servíais bajo el imperio del órden para systener 

vuestros hogares, la tranquilidad y la religi'on; ahora sois el juguete de unos 

cuantos gefes de partido, que mueven las pasiones y amotinan á los pueblos 

para ensalzará un general, derribar un presidente y sostener los asquerosos 

templos de los fracmasones yorkinos y escoceses." 

"Las cajas de vuestro llamado gobierno están vacías y saqueadas por cua• 

tro ambiciosos, enriquecidos con los empréstitos que han hecho con los estran­
geros, para comprar buques podridos y otros efectos inútiles. Servir bajo el 

imperio de esa anarquía, es servir contra vuestro pais y contra la religion san­

ta de Jesucristo. Estais sosteniendo, sin saberlo, LAS HEREGIAS y LA IMPIE· 

DAD, para derribar poco á poco la religion católica." 

"Oficiales, sargentos, cabos y soldados mexicanos: abandonad el bando de 

la usurpacion: venid á las filas y II las banderas del ejército real, al lado de 
vuestros antiguos cempañeros de armas, que desean como buenos compañeros. 

daros un abrazo. Sereis bien recibidos, admitidQs en las filas: á los oficiales, 

sargentos y cabos se les conservarán los empleos que actualmente. tengan, y 

á los soldados se les abonará todo el tiempo que tengan de servicio, y ademas 

se le gratificará con media onza de oro al que se presente con su fusil." Cuar· 

te! general de ...•...• 1829.-EI comandante general de la division de van­

guardia.-Isidro Barradas (l)." Tales eran las proclamas -con que querían 

abrirse paso al interior los españoles, y con necias promesas pretendian sedu­

cir á nuestros soldados. Todos los militares mexicanos que hubieron ii las 

manos esos ?ocumentos, escucharon con indiferencia y desprecio la noticia que 

les daba el comandante español, "de que sostenían las heregías y la impie­

dad." ¡Los tiempos habían cambiado mucho! Estaba muy usada esa fraseo­

logía, para que hiciera mella en los americanos sustraídos del dominio de la 

metrópoli. 

Los españoles, y con ellos los que solo ecsaminaban las cosas por las apa­

riencias, consideraban qne las revoluciones sobrevenidas despues del grito de 

Iguala, eran efecto de unos cuantos ambiciosos: creian que la masa general 

de los mexicanos suspiraba por las cosAs y los HOMBRES de la época anterior 

como u_n bien perdido, y por el aparato del tiemp~ vireinal. Unos y otros se 

engañaban. Despues del año de 821 se habia operado una revolucion moral 

(L) Copiaré otra proclama muy singular y que dá á conoc~r al geft, de la espedicion, 

"Dios y rey.--Vecinos honrados, venimos de paz, somos hermanos y cristianos com~ vosotros. Venid 

: á la playa con gallinas y demu comestibles, que se os comprará todo. Asimismo los caballos que 

podais y algunas mulas que necesitamos1 las que comprarémns en dinero al contado, El comandante 

general que manda las tropas de la vanguardia que está al frente, es el brigadier Isidro Barradas, que 
viene por la primera vez. así como sus tropas, á este pais. Confiad en él, que os quiere y os tratará. 

bieo, segun lo macda el rey nuestro señor.-{Firmado).-Isidro Barradas." 

Este documento ·evidentemente se dirigia al pueblo y á los campe3ino,s¡ p€:'ro olvidaba el general 

en gefe, que el rey nuestro se,,-wr habia descuidado de que se le en~eftara á leer Ít. ese pueblo á quien 

ae le pedian gallinas, caballos y medios de tpsporte. 

• 
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en los esplritns, durante este periodo los mexicanos habían cambiado no solo 

en sus aspiraci-nes y tendencias políticas, sino aun en su carácter. Esta gran 

revolucion que todos veían, pero que no tonos juzgaban <le un mismo modo, 

dió motivo á b invasion española, cuyo gobierno tomó estos cambios como 

producidos por 'lll accidente. Dominados los soldados espedicionarios por es­

tas preocupaciones, rensaron no encontrar resistencia. en los puntos que ocu­
paran, y sin vr :ilar comenzaron sus operaciones para penetrar á los Bstados 

del interior. 
El l. 0 de AFosto principió sus movimientos el enemigo. Barradas dividió 

su ejército en tres brigadas y marchó sobre Pueblo-Viejo, tomando la orilla de­

recha del Rio l-'ánuco, á la vez que por la playa y por el paso de los Corchos, 

se dirigía á oc ... ryar el fortín de la barra. Fácil les fué apoderarse de las pie­

zas y municio1,as que hallaron en su tránsito, porque no ecsistia guarnicion 

suficiente para su defensa en ninguno de los puntos de la misma ribera del rio· 

En los CoRC c10s tuvo lugar el primer encuentro con los invasores. El co. 

ronel D. Andrés Ruiz Esparza, y D. Juan Cortina, con un corto número de sol­

dados del batallon de Pueblo-Viejo de Tampico, y algr.nos milicianos de los 

pueblos inmediatos, sostuvieron por mas de cuatro horas el citado punto: ce­

dieron al fin, • 1 número centuplicado de los contrarios, abandonándoles el 

paso y los pertreohos de guerra 4.ue alll tenían los nuestros. Entretanto el ge­

neral D. Felipe :le la Garza hacia esfuerzos para impedir á los españoles el pa­

so del rio y la ,cupaci_on de Tampico. Garza no pudo couseguir su intento: 

sea por la supe: ioridad de las fuerzas y recursos del enemigo, sea porque le 

faltó ánimo, el /Jecho fué que se decidió por abandonar los puntos que ocupa­

ba, replegándu,e hasta Altamira (1). 
No tenia o",táculos qne vencer el invasor: atravesó el Pánuco y se apo· 

deró de Tamp• ~o de TamatÍlipas como base de sus operaciones. Para mas • 

asegurarse, oc , pó igualmente el fortín que protegía la entrada de los bu­

ques á la barrn. Estas ventajas hicieron creer al general en gefe la posibili­

dad de subyu¡;,1rno,. Una .pomposa proclama anunciaba al mundo que el 

pabellon ibero rnlvia á tremolar en el vireinato de Nueva-España, y que el 

monarca su ant guo señor, había reconquistado las colonias. Esto era un er· 

ror: mas siemr, e era llll honroso deseo en esas legiones, que ihan t'nny en 

breve á ser sacrificadas por la ambicion y estupidez del mas caprichoso de los 

reyes. 

(l) De este punto vo1vi6 r. retirarse, como verém09 maa adelante. Elcomportamieuto del general 
Gana está. envuelt,, bajo el velo de mil conjeturas desfavorable!!, Desempeftaba lat funciones de co­

mandante genera] re 101 Estad011 internos de Orieote, y con tal im·estidura pudo haber hecho mucho 

oportunamente, pan ra-istir á. los espafioles: nada hizo. En un encuentro con ellos, al hacer un re­
conocimiento, r-ayl ,risionero, entró en pláticas con los enemigos, y volvió' á su campo como si nada 
hubiera ocurrido. Ttl g•meral Santa-Anna no podia tener en sus filas á. un gefe que así !e portaba: le 
despojó del mani: :> v le e0vi6 á Mhico, dando parte de lo ocurrido. La historill no sabe si eile 

mi.itar que condujv al caJ.alao á. ltu1bide, era un cobarde 6 un traidor. 
• 
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v. 

La nncion estaba sorprendida de un acontecimiento tan singular, como era 

~a tentativa de reconquista, por una division de tres mil quinientos hombres: 

mverosímil parecía que el gobierno de :Madrid hubiera aventurado el crédito 

de sus armas á nua empresa tan temeraria. De aqu! nacía en parte Ja incre• 

duli_dad de algunos, que aun dudaban <le la realidad del peligro que corría nues­

tra t11dcpendenc1a; pero convencidos de que los españoles pisaban ya el suelo 

patrio, obraron1 si no todo,, muchos, con la mayor actividad, dirigiendo ál lugar 

del combate cuantas fuerzas pudieron organizarse prontamente. La guarnicion 

de Veracruz tuvo la gloria cie ser la primera que volara hácia donde el inva­

so_r había sentado sus reales. 

Como hemos dicho, el general D. Antonio Lopez de Santa-Anna se prepa­

raba para batir al enemigo, en cualqniera lugar que hubiera desembarcado: 

verificado este-, sin tardanza reunió las tropas que estaban á sus órdenes. Ven­

ciendo cuantos obstáculos le oponía el zelo, el egoísmo ó el interes, ordenó la 

marcha, rumbo á Tampico, dirigiendo personalmente la infanteria por mar y 
mandando la cabal_lería por tierra: para el logro de esta espedicion, cooperó mu­

cho el notono patnotismo del pueblo veracruzano, que facilitó un préstamo 

de vemte mil pesos. ¡Los dias 3 y 4 de Agosto serán siempre memorables 

p~rque en ellos Santa-Anna comenzaba una campaña, que perpetuamente ha'. 
ra época en nuestros anales! 

Las circunstancias de esa espedicion, no han sido contadas por ninguno de 

los que han narrado nuestros sucesos, prósperos ó adversos: muy justo es que 

yo_no defraude á la historia los pormenores de esa marcha, tan atrevida como 
fehz en sus rest.ltados. 

. Si uo hab,a marina uacioual, menos podia haber víveres propios para un 

viage por mar tan unproviso: sin embargo, el general Santa-Arma se sobrepu­

so á todo .. Forma una escuadrilla para atravesar el seno mexicano, q•ie debía 

sup~ncr v1g1lado P'.'r las poderosas embarcaciones d~ los enemigos. He aqui 

el numero y capacidad de esa flotilla. La goleta mercante LuisIANA fué ar­

mada en guerra, y en ella iban el general en gefe, su estado mayor y la banda 

de músicos del 2. 0 batallon: goleta FEL1x, llevaba á su bordo ciento veinte 

soldados: bergantín goleta TRINIDAD, ciento cuatro: goleta CoNCEPCION cin­

c~enta y siete: idem lRis, cuarenta: bergantín goleta americano WILLIA~, dos­

cientos nueve: 1dem SPLENDID, ciento ochenta y uno: goleta URsuLA, ciento 

cmcuenta y siete: lanchas destroncadas CAMPECHANA, cincuenta y cuatro· 

FLOR DE MAR, cincuenta; V ERACRUZANA, treinta: ÜBUSERA, treinta; y 1~ 


